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DOM INGO ORTEGA P a r t i ó  p a r a  Méj ico ,  p a r a  donde  de sd e  l a  tempo­
r a d a  an te r io r  le  e s p e r a b a  u n  f a b u l o s o  contrato  

,  ^  _ _   ̂ ,  _  _  .  ^  ^      _  . y  do nd e  h a  d e j ad o  e l  cartel de  g r a n  torero que

!•  I t t .
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O tro retorcim iento de M A R C IA L  L A L A N D A  con la muleta 
en la mano izquierda. Sentimos que a uno.i imbéciles que 
antes le com ían los pies planos, ahora no íes guste. C laro que 
todos esos gustos son cuestión de cantidad ij no de dignidad.

i
F U E R A  DE L O S  R U E D O S

E l crítico taurino de la Agencia 
Periodística Sartorio, don Anto­
nio H erreros, viene publicando en 
los diarios abonados a dicba 
Agencia, unos artículos, fustigando 

a los intermediarios. Reproduci­
mos e l último de dichos trabajos 
de La Gaceta Regional de Sala- 
inanca.

«C reem os haber demostrado 

que a partir de la influencia de 
los intermediarios en la organi-

Hemos Visto un granadito 
elogiando al diestro José- 
lito Ramírez en el sema­
nario de la desvergüenza 
taurina, nos parece muy 
bien que cada uno se haga 
propaganda donde su apo­
derado le mande, pero an­
tes debe preguntarle: ¿Ha 
pagado usted loque le de­

bemos a TORERIAS?

A l

zaciÓD de las flestas taurinas, el 
número de éstas ha decrecido no­
tablemente, con perjuicio para 
las poblaciones en que han orga­
nizado los espectáculos estos ne­
gociantes taurinos.

H oy vamos a demostrar cómo 
se labora para encarecer el es­
pectáculo. aunque bien demos­
trado está ya con e l caso Bei- 

monte.

E! año taurino que ha termina­
do, y ya en sus postrimerías, el 
matador de novillos mejicano Lo­
renzo Garza, logró despertar un 
extraordinario interés en toda 
España con motivo de los triunfos 
conseguidos en Méjico.

El señor Pagés. que fué pro­
tector de Garza a la llegada del

en sus éxitos, las corridas que se 

firmen después de comenzada la 
temporada, seguramente serán al 
precio mayor del indicado, y  en­

tonces la ganancia sería...
N o  nos preocupan las ganan­

cias del señor Pagés, como no 
nos preocupa que para conseguir 
ese contrato-exclusiva naya pro­
metido al diestro que e l ganado 
que lidie éste en las primeras no 

pasara de determinado peso ; pero 
lo que sí nos preocupa es que por 

la intervención de dicho señor 
hayan de pagar las Empresas unos 
raiies de duros más, motivando, 
como es lógico, que esas Empre­
sas hayan de cobrar la demasía al 

público.
De cundir e l ejem plo que están 

dando los intermediarios, va a 

ocurrir con los toreros lo  mismo 
que con ciertas mercancías que 
se almacenan fingiendo su inexis­

tencia para elevarlas de precio,

diestro a España, que le  apoderó 
mientras como novillero lograba 

en el año 1933 triunfos resonan­
tes, que la hizo tomar la alterna­
tiva, y que al ver que como ma­
tador de toros no lograba desta­
car e l mejicano, le  postergó has­
ta e l punto de verse Garza obli­

gado a renunciar a la alternativa, 
logrando por su propio esfuerzo 
torear unas cuantas novilladas 
hasta conseguir los triunfos ma­
drileños ; al darse cuenta e l se­
ñor Pagés de! encumbramiento 
del torero, no ha tenido incon­
veniente en convertirse en su ex­
clusivista, firmándole un m ini- 
mum de treinta corridas a 8.000 
pesetas cada una.

En virtud de dicho contrato, 
las Empresas que pretendan con­
tratar a Garza, habrán de pagar 
algunos duros más de los que co­
bra e l diestro, porque no hemos 
de suponer que el señor Pagés 
haya firmado dicho contrato por 
e l solo capricho de firmarlo.

El negocio es seguro y  sin la 
menor exposición. Debido al in­

terés despertado por Garza, no es 
aventurado sospechar que antes 

de que comience la nueva tem­
porada, ei señor Pagés habrá fir­
mado las treinta corridas, y se­
guramente a más de 10.000 pese­
tas. De todo esto resulta para el 
señor Pagés una ganancia de 
60.000 pesetas, es decir, 60.000 
pesetas que se quedan en el in­

termediario.

Caso de que el diestro no sos­
tenga su cartel, no existe peligro 
de quiebra, porque como las co­
rridas están ya firmadas, no hay 
más remedio que cumplir los con­
tratos, y suponiendo que por 
cualquier circunstancia el torero 
no toree las treinta corridas, la 
única pérdida que puede haber es 
que !a ganancia sea m en or; pero 
en cambio si Garza se reafirma

R V H I C I H ,  que el do­
m ingo bautizó a su n i­
ño nafaelilo , coa una 
e.'iplenaidez que fué la 
adm iración de toda la 
afición de M adrid que 
llenaba los am plios sa­
lones de T O R E R I A S .

de cuya elevación no resulta be­
neficiado más que un señor que 
tiene algún dinero, alguna influen­
cia y  la desaprensión de contem­
plar almacenadas esas mercancías 
mientras se carece de e llas .»

R A F A E L IT O tV E G A . el m ejor com petidor de Juan Hevase- 
lotodo, el que hace filigranas con el capotillo, tiene en todo 
cuanto ejecuta el sello de la casa. P o r eso tiene enemigos, 
cosa corriente en artistas de la imlia de G itanillo de Triana.

¡ D E V U E L T O  DE l Y l E J I C O !

Apesar de lo mal que ha­
bía caído entre sus paisa­
nos, el domingo, y para 
vergüenza de su s admi­
nistradores. se celebrú 
en murcia el festival ha 
beReticio de la caja de so­
corro de “El Hiño del Ba­
rrio*. iSi esto han tenido 
que hacer con un mucha­
cho que he toreado todos 
ios Oías, y a buen dinero, 
no queremos ni pensar 
qué humera pasado s i lie­
ga a torear de domingo a 
domingo y por una* prin­
ga*'como lohacen muchos!

Así como los voceadores de lo­
terías en provincias gritan ; «de­

vuelto de Madridi', así nosotros, 
a la vista de este recorte de E l 
Eco Taurino de M éjico, no po­
demos por menos que recogerlo 
y  publicarlo. Nunca es tarde si la 
noticia es buena.

Se refiere a la feria de Vallado- 
lid, I ya ha llovido 1, de ia que 
los plumíferos de por acá hicie­
ron tan escasa literatura, que pa­
só inadvertida.

H oy, al cabo de los días, nos 
enteramos por... -iMéjico...

« A  «E l G a llo » le echaron toro 
y m edio al corral en Valladolid.
¡ Pobre Chantecler ! E l público 
se indignó y hubo quien arrojó 
sobre la venerable calva del gita­
no una m anzana: la manzana de 
la discordia. No somos nada. N i 
las pasadas glorias, ni e l recuer­
do de lo que fué y  de lo que sue­
le ser en ocasiones cuando e l gi­
tano anda a gusto por e l ruedo, 
sirvieron de nada para atenuar en 
parte e l descalabro. Faraón se 
vistió de luto y el ídolo roto, hu­
milló abatido la cerviz.

Sin embargo, hubo un momen­
to decisivo en la historia de este 
torero. Y  fué cuando se disponía, 

después de varios amagos, al úl­
timo y  definitivo trance. Estaba 
e! toro en los terrenos de! chi­
quero, aquerenciado, y  allá se lué 
el bueno de Rafael, lento y pen­
sativo. M iró de soslayo al presi­
dente. com o diciéndole : ¿Q u ie­
re usted algo para sus difuntos? 
Y e l presidente, hombre compren­
sivo, sacó el pañuelo verde y  el 
toro fué al corral.

Y «E l G a llo » respiró.

Y  luego cuando salió el suyo le 
parecía, si no e l mismo, al menos 
de la misma familia. Hubo mo-

• t é

mentos en que éste era aquél. L o  
de menos era e l formato, la cons­
trucción del toro, la colocación de 
pitones, e l pelo, el rabo. L o  im­
portante para Rafael era la quí­
mica. ¡ O h, la química 1 

Toda una gran figura del toreo 

estuvo a punto de m orir aplasta­
da por un toro junto a un burla­
dero entre e l esportón de los ca-

La otra noche, a la puerta 
de la taberna de La Con­
cha. hemos visto al gran 
envenenador taurino Paco 
santos “inuletazos'* con el 
artistas cdmico **El Bom­
bero Torero*. Súlo un re­
cuerdo tenemos que ha­
cerle al mago de la gra­
cia: que se mire en el es- 
peio de “El negro Aquili­
no* y Fernando uiichos. y 

no haga tonterías.

potes y e l botiio del agua. ¡Q u é  
horror 1

Estos toreros viejos no tienen 
recursos para nada. Ah í tienen al 

«N iñ o  del Barrio», que e l otro 
día en O livenza se desmayó al 
hacer e l paseo y  no volv ió  en sí 
hasta la hora de cobrar.

¿ Y  una escenita de «E l pobre 
Valbuena», no hubiera caído que 
ni hecha de encargo? Un éxito 
sin precedentes. ; E l pobre Val- 
buena, con traje de luces e  inter­
pretado por Rafael Góm ez «E l 
G allo » ! Asombroso.

M.

Valladolid, octubre de 1934.»
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CURRO  CARO, en un m om ento de su arte no adm irado to- 
daoia por la afición madrileña. N o  sabemos si ha triunfado 
o no en Méjico, pero quien sabe torear com o lo está haciendo 
en esta foto, puede estar tranqu ilo que será gente entre las 

figuras del loreo.

C O M E N T A R I O

1011 i l R
Bien lo m erece, no cabe duda 

dedicársele un postrero tributo a 

ese lidiador que acaba de desapa­
recer del mundo de los v ivos, en 
circunstancias tan desgraciadas, y 
precisamente tan ajenas a la vida 
azarosa de un torero, según nos 
comunicó noticias traídas de allen­

de los mares, la prensa.

Se llamó Luis Freg, y se le 
apodó Don V a lo r—por estas mis­

mas páginas de T o rer Ias  tantas 
veces se ha hablado de esa cuali­
dad de aquel torero, que se ca­
racteriza como todo un caso en 
verdad extraordinario de pundo­
nor y  valentía. '

Representó perfectamente al li­

diador de  la afición y  valentía sin 
limites.

A fición, prueba de ello, que 
a pesar de su veteranía, insistía en 
seguir toreando, importándole po­
co e l que los tiempos modernos 
y  las nuevas exigencias de los 
públicos fueran otros y  tan dis­
tintos a los de su época. N o  le

•  • •

daba importancia alguna a nada 
de e so . 'e  incluso si era necesario, 
hubiera sabido acoplarse a las no­
vísimas tendencias de las reglas 
del toreo ; su pundonor, su valor, 
su afición, y su buen sentir y 
comprender del toreo, le  perm i­
tiría, sin gran esfuerzo, lograr la 

adaptación...

En sus últimas actuaciones 
lo vimos cómo comenzaba a lle ­
var a la práctica, con firme pro­
pósito, conseguir esa adaptación. 
Si bien es verdad, que lo  poten­
cial de su personalidad, tan re­
ciente definida, trazada a base de 
su valor, podía más en é l que 
sus intentos de evidencias las asi­
milaciones de estilismos que tan 
en boga venían poniéndose en es­
tos nuevos tiempos. Sobre todo, 
en la hora de ¡a verdad, en la que 
no cabe camelancias com o es el 
instante supremo de la suerte de 
matar, seguía siendo el «maestro<i 
estoqueador. Em pero... precisa- 

Valor, e l de ese  torero lo  fue

F E R N A N D O  D O M IN C U E/. ha tenido el talento de no dejar­
se contratar para Am érica, hasta que los empresarios le ten­
gan que llevar por «r i le s ».  Este intiletaro izquierdista acredita 
a un torero, porque ahora m ism o les aseguramos a ustedes 

que no hag n i habrá quien lo mejore en la torería.

en verdad extraordinario. Cerca 

de cien cornadas— se dice pronto, 
y  espanta, pareciendo increíble 
pueda resistir su cuerpo tan cre­
cido número de percances, algu­

nos graves, otros gravísim os—y  
sin embargo, no decreción ¡amás 

ese valor.
Con  su desaparición se ausen­

ta definitivamente el arquetipo del 
torero pundonoroso y  valeroso au­
téntico, que tan necesario es para 

la fiesta... .
Pobre torero. El último desen­

gaño, quizá e l más doloroso que 
cualquiera de esas terribles cor­
nadas como su cuerpo recibiera, 

lo fué cuando su última venida 
por aquí, donde no pudo lograr 
ni siquiera firmar una sola corri­
da. Entristecido vo lv ió  a su tie ­
rra, y probablemente amargado. 
Algún tiempo después, nos viene 

la noticia de un accidente desgra­
ciadísimo en el que ha perecido 

e l pobre lidiador.
Luis Freg, Don Valor ; un buen 

torero, una excelente persona, y 
un hombre inteligente. H e  ahí 

cóm o resumió el momento actual 
del to re o ; «S e  torea hoy, en cier­
tas suertes, mejor que antes, pero 
porque se ha recortado al toro 
más de la cuenta. Poca afición 
hay. por ahí vendrá la crisis de 
la fiesta. El toreo se ha mercanti- 
lizado escandalosamente; sólo 

piensan los toreros en enriquecer­
se con el m enor riesgo, lo  demás, 
no le  importa. El torero tiene hoy 
una vida artística muy breve. An­
tes éramos toreros para toda la 

v ida ...»
Grandes verdades éstas que re­

cojo por la exactitud de su con­
tenido y  por su eniundia, máxime 
cuando fueron dichas por un tore­
ro como aquél ; para rendirle, 
con su propia personalidad, tribu­

to postrero...
D O N  IS TAlos Bivefli ñ 1914

Vayamos por partes.
Prim ero, e l mayor. Manolo M e­

llas.
Ha toreado :
T rece  corridas con su herma­

no, sin más espadas, o  sea ((inano 
a m ano», como se dice con bas­

tante impropiedad.
Las torearon en estas plazas : 

A lcoy, Cartagena, Orán, Barce­
lona, Madrid. Tarragona, Gijón, 
San Sebastián. Tarazona, Barbas- 
tro, Zamora, Aranda y  Tom elloso.

Luego Manolo toreó veintiocho 
funciones en Madrid, Barcelona, 
Burdeos, Segovia, Burgos, La  
Linea, Málaga, Vitoria, Huesca, 
Santander, Salamanca, Tetuán, 
M o r ó n ,  Valladolid, Talavera, 
Quintanar, Casablanca, Hellín, 

Zaragoza y Jaén, donde dió por 
terminada su temporada el 18 de 

octubre.
Ha estoqueado 83 toros.

Vayamos con el segundo de los 

Bienvenida, José.
Anotémosle los trece «mano a 

mano».
Y  digamos que luego toreó ocho 

corridas, en los ruedos de Bar­
celona, Burdeos, Málaga, Ceuta, 
Zamora, Casablanca y Valdepe­

ñas.
Toros estoqueados, 42.
U ltim o d!a en que toreó, en 

Valdepeñas, e l 30 de septiembre.

¡ESTA USTED EN LO CIERTO. DON JOSÉ!

lelmonti!. Don 
Quijote”, lo p o l o  y yo

El admirable, y  por mí admi­
rado, «D on  Q uijote», hace en su 

último artículo publicado en La 
Fiesta Brava del pasado día 2, 
una afirmación que m e interesa 

aclarar.
D ice que yo, al juzgar a Bel­

mente en la tarde de su reapari­
ción en la Nueva Plaza de toros 

de Madrid, lo hice dejándome lle­
var de la pasión política y  porque 
si, con e l m ism o fundamento, que 
yo he podido «encasillarle» a él, 
de peligroso anarquista, da por 

cierto que siento gran entusiasmo 
y convicción derechista.

¿ De qué partido político ha sa­

cado m i ficha, «D on  Qui]Oie»i?
¿Q u é  artículos o conversacio­

nes mías han podido servirle pa-

plaza el d ía de su presentación y 
su tercera actuación fué un desas­

tre económico.
Se le  repitió en Valencia y  no 

hubo ni media entrada. Con  Bel- 

monte se ha perdido dinero en to­
das las plazas. -

¿ N o  es esto cierto?
En Belmente v iv e  y  vivirá, 

mientras é l exista, su tempera­
mento maravilloso, pero su arfe, 
e l arte que é l trajo cuando «B om ­

bita», «M achaquito», Pastor y  aun 
e l propio José toreaban con los 
brazos despegadísimos del cuer­
po, ese arte, que produjo en  el 
toreo, la misma revolución que 
produjo e l petróleo cuando la gen­

te se alumbraba con bujías, ese 
arte, no puede interesar hoy y  no

P E P E  G A LL A R D O , la  pesadilla de todos los toreros que 
presumen de torear bien con el capote. Claro que cuando es la 

pesadilla de los demás es porque él es m ejor que to d o s , '^

ra deducción tan peregrina? ¿E n  
qué revista m ía v ió  mezclada la 
política con e l arte de lidiar reses 
bravas, cosa que con frecuencia 
hicieron y hacen otros revisteros, 
y  no esto censura, ya que cada 
cual escribe como m ejor le  place?

A  m i ¿q u é  m e importa que 
Belmente se a de izquierdas o de 
derechas, s i yo, cuando torea, lo 
que ¡ie de  reseñar es lo  que veo 

hacer?
¿Q u e  «D on  Q u ijo te» opina co­

mo A lcázar, que la m ejor tarde de 
toros que ha dado Belmonte ha 
sido la del d ía que se inauguró la 
Nueva P laza? •

Pues yo opino que si Belmonte, 
en lugar de tener la historia glo­
riosa que tiene, hubiese sido un 
debutante, haciendo lo  que hizo y 
repitiéndolo en sucesivas actua­

ciones, no hubiese ganado dinero 
suficiente para comprarse un tra­

je  de pana.
Contra lo que diga «D on Q ui­

jote» y hasta Sancho Panza, si 
«levantase la cabeza», está la rea­
lidad que por nadie puede ser 

desmentida.
Todas las repeticiones de Bel- 

raonte y aun algunas «presenta­
ciones» han sido catastróficas pa­

ra la taquilla.
En Barcelona no se llenó la

interesa, artísticamente como cosa 

actual.
«D on  Q uijotoi califica de gran­

diosa la faena hecha con e l cuar­

to toro.
¿Grandiosa y  Juan se v ió  aco­

sado en casi todos los pases?
¿Grandiosa con aquellos dos 

m olinetes? O  es que «D on  Q ui­
jo te » no los v ió ?

Dije, y  !o repito, que e l pre­
sente de Belmonte no tiene nin­
guna importancia y  «D on  Q uijo­
te, com o comentario a esta 
afirmación mía, d ice en tono 

zumbón : í Y  la tendrá Garza !
Sí, señor. La tendrá indiscuti­

blemente si sigue la marcha em­
prendida. La  tendrá para las em­
presas mucho más que Juan, por­
que a <isu m odo», emociona más, 
se arrima más, le  da otro tono 

trágico al toreo.
Y  com o no quiero cansar a los 

lectores de este popular y  presti­
gioso semanario taurino, hago mu­
tis, no sin antes recordar al admi­
rado c(Don Q uijote» que es suma­
mente peligroso ir por e l mundo 
repartiendo a capricho patentes de 
«derechistas» o «izquierdistas» a 
quienes, siendo mayores de  edad,* 
no han querido, por muchas cau­
sas, afiliarse a partido político 

Jo s é  R O M E O
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E D M U N D O  Z E P E D A  es un excelente banderillero, g 
lo demuestra este estupendísimo pa r de banderillas, que 
no sabe uno qué apreciar más, si el arte, el ualor o  la 

precisión de su ejecución.

soi^ungiBimuM^ü

A T A N D O  C A B O S
N I u c l i o  o j o  p o r  s i  

p e l i g r a  l a  f i e s t a
E N  T o r e r ía s  de !a semana pa­

sada he leído un articulo firmado 
por Juan Sandrope, en el que se 
m e aludía respecto a un artículo 
por m í escrito en las páginas de 
este querido semanario.

Dice e l citado señor que está 
dispuesto a ayudarme a hacer una 
campaña contra las señoritas to­
reras, porque él se precia de ser 
un aficionado que (com o yo) sien­
te sonrojo de que estas mucha­
chas actúen en plazas de toros.

N o  ha sido este señor sola­
mente quien se dispuso a ayu­

darme en esta empresa, sino que 
he recibido cartas de entusiastas 

aficionados de varías provincias, 
en las que m e dicen que cuente 
con e l apoyo de e llos  de un modo 
incondicional.

[P u es  bien, querido lector !, 
esto a m í m e satisface pero no me 
llega a entusiasmar ; no es eso 
lo que hace falta solamente, se 
necesita algo más...

En mi artículo lo he dicho, y  
hoy lo  volveré a repetir.

La  fiesta de los toros cuenta 
con unas cuantas plumas honra­
das, que unen a su honradez una 
sabiduría sin p a r ; éstas son las 
únicas que pueden colaborar de 
un modo efectivo  en este trabajo 
de extinción, rompiendo lanzas 
en defensa de la fiesta de toros, 
que es de todos menos de ios tau­
rinos.

Hem os consentido que a los ca­
ballos se Ies pusieran los petos ; 
hemos soportado una invasión de 
payasos de circo sin trabajo, fran­
camente enorme ; dejamos a los 
ganaderos que hicieran del toro 
lo  que Íes viniera en gana (véase

el p leito de  m arras ); las empre­
sas abusan cada dia más del afi­
cionado ; y  éste, que es el único 
que en  este juego juega coa  hon­
radez, tiene que callarse y  aguan­
tar todos los abusos que crean 

convenientes estas gentes.

La  actuación de las señoritas 
toreras (vuelvo a repetirlo por 
centésima vez ), un espectáculo 
bochornoso, una vergüenza para 
e l torero, y además un espectácu­
lo inmoral, puesto que yo he 
presenciado una actuación (malí­
sima com o todas) de dos señoritas 
a las que se Ies llamó y  se Ies 
dijo todo cuanto le  vino en gana 
a muchos espectadores, que, cla­
ro está, al verse  defraudados de 
la torera, se empezaron a meter 
con la m ujer ; y  eso, a m i juicio, 
ultraja ai aficionado, irresponsable 
de que a la plaza vayan groseros 
que no tienen el menor conoci­
m iento de los toros ni de la educa­
ción : ultraja a las pobres chicas, 
que no tienen la culpa de que se 
les deje actuar.

L o  que a m i más me duele es 
que críticos taurinos de gran ca­
tegoría se pasen e l tiempo hablan­
do de cosas que desde luego yo 
no soy quien para censurar ni 
tampoco las creo censurables, pe­
ro que, a m i juicio, son de índole 
secundaria.

Triste, m uy triste, es e l que se 
derribe (pongo por ejemplo) la 
plaza vieja, precioso templo tau­
rino y  joya nacional indiscutible ; 
pero más triste es que donde per­
d ieron sus vidas grandes toreros, 

donde aún está fresca la sangre 
de aquella gloria de la tauroma­
qu ia—  Curro P u ya— pongan sua

plantas las señoritas toreras, paro­
diando de un modo escandaloso la 
lucha v iril d el hombre con la 
fiera.

A  m í m e produce mucho más 
dolor esto que no la labor des­
tructora de la piqueta.

y  ahora vea m os ; la fiesta de 
toros tiene dos aspectos comple­

tamente distintos, el de pandere­
ta, que acabo de describir, oro, 

seda, sangre y  sol, y e l otro, el 
revés de la pandereta, démosle la 
vuelta y  veamos.

El torero se despoja de su traje 
de  luces, y  es un hwnbre que 
tiene sus necesidades, tiene que 
comer, vestir y  sostener a los su­

yos ; a más corridas, mayores in­
gresos. Si éste es una figura, 
apenas si nota que este año haya 
toreado m enos corridas que el 
antem or (cuatro o cinco). ;A h ! ,  
pero si es  un modesto tiene que 
notarlo indudablemente.

H ubo señorita torera que to­
reó (? )  más de cincuenta fiestas, 
indudablemente que esto contri­

buye a que se queden unos cuan­
tos hombres en casa sin ganar 
nada.

Para darse cuenta de un modo 
más claro y  terminante, léanse 
las estadísticas de fin de tempo­
rada y háganse comparaciones.

L o  triste de esto es que es tan 
grande la tozudez d e  ios perjudi­
cados que no hacen nada por ev i­

tar e l paro (nunca forzoso) en que 
se encuentran.

H ay plazas de provincias don­
de se daban tres o  cuatro corri­

das de toros y dos o tres novilla­
das. H oy se sustituyen las novi­

lladas y  alguna corrida por otro 
número más atrayente, S E Ñ O R I­
T A S  T O R E R A S , con la particu­
laridad de que la plaza tiene más 
público cuando éstas actúan. ¿Fa l­
ta de  afición? ni muchos menos. 
La  cosa está c larís im a; si una 
corrida cuesta nueve pesetas, y 
las señoritas toreras valen tres, e! 
público, que es e l que indudable­
m ente llena las plazas, va a las 
señoritas toreras ; se puede llevar 
a la novia, y  aún sobran tres pe­

setas para ir a ver a M aurice Che- 
vaiier.

H ay que paritr de  la base que 
las plazas de toros no las llena­

mos los aficionados; nosotros 
somos una minoría. ¡ A h ! ,  pero 
si esa minoría se empeña, no ca­

be la menor duda de que de la 
fiesta de toros hacemos lo que 
queremos, porque la fiesta de to­
ros es de los laurinos, que al fin 

y al^oabo sufrimos privaciones, y 
damos la cara cuando ella nos pre­
cise y en donde quiera que nos 
precise.

Quede bien sentado e ! perjui­
cio que e l feminismo acarrea a 
nuestra fiesta, a los que a e ila  so­
mos aficionados y a los que de ella 
viven, y  yo les ruego a ios críti­
cos de buena voluntad que reca­
paciten unos momentos lo  triste 
que sería ver en un caté a un 
pobre hombre vestido de luces, 
porque que no le quepa la me­
nor duda al lector, que si antes

era vergonzoso v e r  a una m ujer 
parodiando la fiesta en un esce­
nario, más vergonzoso es que la 
parodia en un ruedo, y  que a las 

tablas le  vaya a sustituir un tCK 
rero ... ¡ un hombre !

¡ Que aunque esto parezca exa­
gerado, como sigamos impasibles, 
lo  hemos de llegar a ver !

Críticos taurinos, toreros, afi­

cionados todos, la pandereta está 
a romper como esto siga a s í ; no 
debemos consentir que esto su­
ceda, porque esto sería muy tris­
te, y  por lo tanto no creo que nos 
dejemos llevar de  la corriente, 

porque quedarse con los madro­
ños de ella en las manos no sólo 
nos perjudicaría a los que la sen­
timos en e l tendido, sino que le 

perjudicaría también a esos hom­
bres que tienen que darle de  co­
mer a sus hijos.

Jo s é  B L A N C O

¡No sabenios nada!
Pero e ! compañero de «R ibere­

ño» es ei encargado de adminis­
trar la temporada próxima al ma­
tador de toros «V alencia  11».

i N O  S A B E M O S  N A D A !
Pero  si se ha encargado de apo­

derarle es  porque le  ha dado la 
patd e l torero catalán José Chal- 
meta.

i N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero Lorenzo Garza, para no 
ser igual que sus compañeros de 
viaje, no hizo su presentación en 
M éjico hasta pasadas unas horas 
de la llegada de aquéllos.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero  ya que hablamos de Gar­
za, les direm os a ustedes que le 
ha dejado a Mauricio <cChevalier» 
un tresillo como recuerdo, del 
tamaño de las narices de «Len - 
guita».

j N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero a pesar de los días trans­
curridos desde la marcha de este

torero a Méjico^ todavía existen 

fotografías en el C lub que Heva 
su nombre.

j N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero «M r . P e m o l»  le  ha es­
crito una carta al matador Andrés 

Mérida diciéadole que él no tiene 
nada que ver en el festival que 
hoy se celebra en Málaga a be­
neficio de «D on Lariton».

j N O  S A B E M O S  N A D A !

P ero  si es así, no nos explica­
mos cómo ha pagado todos los 
gastos que dicho festival ha ori­
ginado, menos los que se refie­
ren a Imprenta de Torerías.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero  como al final no vaya Juan 
Belmente a trotar un poco por e l 
ruedo, se va a ver un ejemplar 
en Málaga, en Madrid o en «San- 
tiponce».

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !
Pero «Llapisera)), a la chita 

callando y sin espectáculo propio.

V IC T O R IA N O  D E  L A  S E R N A , después de dom inar a su enemigo con la muleta y hacerle lo 
que no esta escrito en e l toreo, se arrod illó  para preguntarle a su enemigo: ¿Estás contento de 
m i obra? Y enseguida vuelta a empezar y a em ocionar a los aficionados, que no han cesado 

de ovacionarle un m om ento su hermosa labor.
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ha toreado esta temporada bas­

tante más que los demás de su 
género.

i N O  S A B E M O S  N A D A l

Pero  á  decimos esto es debido 
a que no faltan «voceras » que no 
dicen nada más que tonterías por 

envidia y  despecho.

j N O  S A B E M O S  N A D A !

pero  si es cierto que (¡Muleta- 
zo s » ha instalado su mala pata en 
Madrid, ya se pueden echar a 

temblar «L o s  Vein te G ordos», 
porque acaparará todos los feste­
jos cómicos taurinos de Espafia.

j N O  S A B E M O S  N A D A !
Pero  según hemos leído en E l 

Redondel de M éjico , ha llegado 

con padecimiento de gota e l nota­

b le  cronista taurino «Verdugui­

llo ».

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero no tiene nada de particu­

lar, si tenemos en cuenta que en 
España bebía la manzanilla con 
un cubo, y  ese exeso de  hume­

dad trae la gota consigo.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero nos ha parecido muy bien 
la postura que antes de partir 
para M éjico ha adoptado Domingo 

Ortega con respecto a los gana­
deros no asociados, que tanto han 
perjudicado este año a la afición 

madrileña.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero  en cuanto le im iten media 
docena de matadores e l pleito es­

tá completamente resuelto, y  los |3wc;;ai=a' 

m onicheros volverán otra vez  a g

sus pedestales.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero  ya que hablamos de mo- 

rucheros, les direm os a ustedes 

que e l que ha llevado este año la 

voz cantante entre e llos ha sido 

un tal Antonio García Zaballos, 

porque le  ha dado a plazos unos 

y  otros en comisión.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero  «M alasideas» está que 

echa las muelas, porque le  ha sa­
lido un competidor con más ha­
bilidad que é l para la caza de or­
ganizadores de moruchadas a ca­

ño libre.

E L  T O R O  D E L  M A R

doble a nn
En las aguas calientes y anti­

guas del virreinato, allá donde las 
cartas geográficas marcan las on­
das azuies del río Palizar, ha 

encontrado la muerte un predes­
tinado de la tragedia : Luis Freg, 
torerito valiente, a quien en las 
revistas taurinas se le  llegó  a lla­

mar Valor Freg.
Todo un prestigio evocador de 

nombres tiembla en las noticias. 
Veracruz, isla del Carm en... Luis 

Freg, el torero más valeroso de 
M éjico, ha sido una de las vícti­
mas de la resaca de la marea, que 
hizo zozobrar dos embarcaciones. 

Con  é l han muerto diecinueve pa­

sajeros más.
«  • *

En e l cartel, torero de la emo­
ción, la noticia de* su muerte con­
mueve de un modo doble ; en sí 
y  en lo que tiene de capítulo final 

de un sino adverso que parecía 
perseguir al torero mejicano desde 
sus primeros pasos, cuando toma­
ba lecciones de tauromaquia del 
O/ilos, aquel Saturnino Frutos,

que fué también maestro de Ro­

dolfo Gaona.
Desde 1908, que mató su pri­

mer novillo en la plaza diminuta 
y  caliente de M ixcoac, Luis Freg 
parecía e l ofrecido a la muerte. 
Un nimbo de desgracia le  nim­

baba la fonuna. Tuvo  cogidas gra­
ves  y  volv ía  de cáda aproximación 
a la muerte con más arrojo que 
antes. Aquella impresionante vo­
cación pertinaz no se desangraba 
por la herida negra del cornalón 

sombrío. Había nacido torero co­
m o otros nacen con e l don de la 
poesía o con e l corazón grande 
de los grandes enamorados.

»  «  »

Atrae cantar al torero com o al 
verse buido de bronce y  nardo 
que crece en la tierra caliente de 
las dos Españas: nuestra Espa­
ña y aquella Nueva España que 
da en Am érica los más templados 

españoles de Ultramar.
Atrae cantar al torero, porque 

suya es la gracia m isteriosa, pro­

funda y pajolera, y  que, com o di­

ce la copla, e ! arte de  los tbros 
viene del cielo. Es m ilagro y  afán 
siempre en prodigio, ese modo de 
ver el sol de la gloria entre la m e­

dia luna de los cuernos del toro.

La  mujer, que ama instintiva­

mente al héroe— al héroe en sus 
varias manifestaciones— , ha sa­
bido señalar e l riesgo del torero 
con un itinerario de suspiros, de­
trás de ios que anda la mejor de 
sus sonrisas. Y es inútil que los 

tiempos desvían hacia otros cam­
pos eternas inquietudes. E l gesto 

hermoso del que lidia al tótem 
de la gloria, no será nunca ana­
crónico, como no lo es la voz de 
los poetas y e l canto de la espa­
da, en tos ojos que amor abre al 
m ilagro en e l d ía claro de la ad­
m iración, primera e  insustituible 
estampa de los grandes amores 

femeninos.

La m ujer de Luis Fref. sin em­
bargo, no tuvo encamación en la 
novia, en la Mnante o en la espo­
sa. La  mujer de su vida fué siem­
pre su madre. F reg  la llamaba la

L a  g ra c ia  fo r e r a  qu e  le  está e ch a n d o  J O S E  G O M E Z  
( S E V I L L A N O )  a  este m u le ta z o . lo  q u is ie ra n  p a ra  si 
m u ch o s  de los qu e  p re su m e n  de f ig u ra s  d e l to re o . P o r  
eso la  te m p o ra d a  p r ó x im a  será  e l n o v i l le r o  de m od a .

...........

Reina. Sus íntimos sabían que 
e l torero cambiaba e l sol de la glo­
ria en sonrisas de  oro y  monedas 
de plata para llevarlos hasta la 
Reina que estaba en su casa in­
diana con la ve la  encendida a la 

V irgen  de los toreros o al Santo 
Cristo de los Flamencos, que 
arrastran las eses españolas entre 

nopales, a la sombra en flor de 

las guitarras criollas.
A la  Reina mandamos hoy, con

intención de flores, e l tributo de
la afición española, al mejicano
que no volverem os a ver.

«  *  *

V iv ir  de frente, es  torear de 
perfil, acuñando en la dorada m e­
dalla del ruedo, la e fig ie cuyo tro­

quel no tiembla.
As í v iv ió  Luis Freg, a quien su

mala suerte no le  ha permitido 
morir sobre la arena, para que el 
romance hubiese surgido de la 

sangre vertida, hasta cantar en la 

garganta del recuerdo.
Por esta doble desgracia, quise 

coger m i pluma y bordar las lu­
ces del sentimiento en este capo­
te de la cuartilla, con e l que tam­
bién ha lidiado unos negros toros 
traidores, en días de infortunio y 

fortuna.
Por Luis Freg, torerito de M é ­

jico, ha quién ha corneado el toro 
verde del mar y  a quien llevan a 
la enferm ería cuatro sirenas az­
tecas,. quiero coger la pluma hoy.

Y dejarlo. Por Luis Freg, tore- 

rito valiente.
CÉSAR G O N Z A L E Z  R U A N O  

fD e  A B C .)

LAS COSAS. CO M O  SO N

11 “ T D l l l “  PO R  S I I C I S O

L o s  h e rm a n o s  B I E N V E N I D A ,  Ju g u e tea n d o  co n  e l to ro  a n a  ta rd e  qu e  e n loq u e c ie ro n  a  la  
m u lt i tu d  en  e l te rc io  de b a n d e rilla s . D e  ¡os m a n o  a  m a n o  h a b id os  en e l toreo , se re co rd a rá  
s ie in n re  e l de estos dos co losos  d e l a rfe , que  ta n  en o rm es  tardes h a n  d ad o esta tem p o ra d a  en 

M a d r id  y  p ro v in c ia s , ra z ó n  p o r  la  c u a l será n  los  a rtis ta s  p re fe r id o s  e l a ñ o  p r ó x im o .

En un último número de T o ­

r e r ía s  dimos cuenta de un gra­
cioso sucedido en un céntrico 
café. Discutían varios parroquia­
nos sobre e l arte de las señoritas 
toreras, y  com o quiera que en el 
ardor de la discusión sonase e l 
nombre de Mariquita Tulla, uno 
de los presentes exclamó ;

— ¡ La  «tu lla » por s i acaso !
Y  ese interceptor al que nos 

dieron por apoderado de doña 
Mariquita, ahora resulta que no 

e jerce  dicho cargo, cómo lo  de­
muestra la ceremoniosa carta que 
acabamos de recibir y que con 
gusto publicam os:

Señor director de  T o r e r ía s .

Madrid.

M uy señor m ío : En e l número 
correspondiente a hoy domingo 
18 de noviembre, leo  en su sec­
ción ¡ Hay que abrigarse ! una 
cosa que deseo rectifique relacio­
nada con mi representada la se­
ñorita torera Manolita Tulla.

Com o quiera que un servidor 
no asiste a ningún caté ni mi re­
presentada tampoco, mal puedo 
tener riñas con otros apoderados, 
y si e l tal escrito lo  han fabricado 
ustedes para hacer una gracia con 

e l apellido de m i representada, les 
ruego no lo tomen por costumbre 
ya que de repetir la cosa y  no rec­
tificar la susodicha noticia, me 
valdré de la ley de imprenta pa­

ra hacerles rectificar.
Esperando verm e servido, que­

da a sus órdenes affmo. s. s., 
q. e. 8. m .. Manuel Menéndez.

Queda, pues, aclarado que el 
señor Menéndez no asiste a nin­
gún café, que la señorita Tulla 
tampoco, que e l señor Menéndez 
apodera a la señorita Tulla, que 
T o r e r Ia .s  tiene algunas veoes 
gracia, y  que para atender cual­
quier requerim iento más o menos 
justo T o r e r ía s  no teme a la ley 
de imprenta. Esta la conoce tan a 
la perfección como la ley de va­

gos...
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Ya habrá llegado a Caracas este
dor aragonés. A N T O N IO  L A B R A D O R  (P IN T U R A S ). Tene­
mos la seguridad de su triun fo, p o r  ser diesfro i^ue dom ina  
las tres suertes del toreo a la perfección. L a  media verónica 

que reproducimos justifica  algo.

REPORTAJES DE “TORERIAS"

i l U
El poder  de la  leyenda. -El  nombre de Chi- 
cuelo en Méjico. - iDe dónde, viviendo  José,  
se  hubiera  l legado a  este absurdo!  -  El  plan  
de gran  señor.

En silencio, sin e l espectáculo 

que rodea a otros toreros, Manuel 
G im énez M oreno pasa e l invier­
no en su finca de campo del tér­
mino de Sevilla, cortijo andaluz a 
todo evento, abierto a todas las 

comodidades. Nadie sabe que en 
su retiro espiritual Chicuelo en­
cierra sus disposiciones artísticas 
en un marco de soberbia carope- 

chania jamás igualado por e l más 
destacado labrador andaluz. En 

silencio como cultiva su arte, el 
torero siempre discutido, almacena 
sus emociones camperas y  rellena 

su magnífica finca de todo el con- 
jo n  imaginable.

En este silencio sibarita hemos 

sorprendido a Chicuelo, en una 
soleada mañana de invierno, des­
pués del «madrugón» impuesto 

por las circunstancias.

— ¿E s  cierto que has firmado el 
contrato para las tres corridas fa­

mosas de Maracay?

— Hace unas horas. Y en con-

¡Vaya un caso!
Se ceieorú por fin la co­
rrida de casabianca. Ac­
tuaron Uíiiaita. Antonio Po­
sada y Carnícerito de Mé­
lico. La empresa reserva­
ba un puesto.enla práxima 
corrida, para el matador 
quemeiorquedaseen ésta. 
El puesto se lo gand Anto­
nio Posada, que vuelvo el 
día 9. y Carnicerito de Mé­
jico. para celebrarlo, en 
cuanto negé a Madrid se 
lié de Champagne, en un 
papular cabaret, hasta las 
seis de la madrugada. Este 
es un caso como se ven 

' -.pocos.

diciones magníficas. Con  esto de 

Maracay, me ha ocurrido una co­
sa de mucha satisfacción para mí. 
Y o  no pensaba en  ir  a Am érica 

este año. M e había reclu ido aquí, 
dispuesto a no dejar un pájaro v i­
vo  y  a pasar e l invierno lo mejor 
posible entre estas «cuatro pare­
des », cuando m e sorprendió un 
cable, ofreciéndome e l contrato. 
Más que la importancia de la ga­
nancia me alegra que se acuerden 
de m í, hoy que para torear, se 
precisa algo así com o para ser un 
político influyente.

¡ Señores, cuánto enredo para 
luego tenerse que poner frente al 

toro !
—  Verdaderamente, Chicuelo, 

que tú eres de los pocos toreros 
chapados a la antigua. Para ti ni 

valen oomedias, ni anuncios a la 
americana, ni zancadillas, ni in­

fluencias... H oy dia hay toreros 
que presumen de figuras, que ne­
cesitan para que se sepa de su 
arte toda una corte de «mena- 
ge rs », de preparadores. A lgo  así 
com o lo que ocurre con los caba­

llos de carrera.
— Si yo le  dijera a usted que e l 

cable de Maracay ha estado por 
Sevilla  de acá para allá, sin llegar 
a su destino, cuando a la misma 
hora seguramente más de inedia 
docena de apoderados andarían 
locos ofreciendo a sus toreros...

— ¿ N o  tienes apoderado fiio?
— L o  que hacen falta son corrí 

das fiias.
— ¿ P o r  qué has toreado la pa­

sada temporada menos corridas 
que otros años?

— Por desidia. M e desorienté al 
principio y  hasta llegué a pensar 
en retirarme por no verm e muy 
bueno de salud, y en esta duda 
abandoné mi postura. Luego rec­
tifiqué porque no concibo un to­
rero sin torear...

Ya que aludes a tus propósi­
tos de retirada, ¿n o  has adoptado 
ninguna decisión definitiva sobre 
tu última hora en el toreo?

— ¡ Quién piensa en retirarse 1 
Y  mucho m enos ahora que están 
de moda los viejos. Entre irse y 

volver, prefiero quedarme hasta 

que m e vaya del todo.
— ¿C óm o es que no has ido a 

M éjico?
— Es del dom inio público. Por­

que no m e han llevado. Y  no me 
han llevado porque como yo has­

ta ahora no roe avengo a actuar 
en troupe y  mucho menos a tirar 
por tierra un nombre que tanto 
trabajo me ha costado sostener en 
e l toreo, no he debido ser grato 
en estas condiciones. Ahora que 
m e consuela la unanimidad de la 

prensa mejicana al afirmar espon- 
.táneamente en todas las ocasiones 
que el nombre de Chicuelo es 
uno de los más preferido por 

aquella afición a la que tanto de­
bo. Pero  nunca es tarde...

— ¿Q u é  opinión tienes tú del 
pleito de ios ganaderos y  Pagés?

— Q u e únicamente pudo man­
tenerse este estado de cosas, en 
los tiempos que corremos. ¡ De 
donde, v iviendo José, se hubiera 
llegado a este absurdo ! L o  incom­
prensible de todo este lío, es la 
indiferencia con que se le  ha 
tratado por todos. N o  ha servido 
e l p leito y  el perju icio del público 
más que para posturas personales.

—^ C u án do  embarcas para Ma­

racay?
— Torearé prim ero en Cana­

rias, cosa que al saber lo de M a­
racay he hecho, y  me coge de 
paso, y  de allí, pasado e l día 25, 
segu iré para América.

— ¿Q u ién  te acompaña?
— M i compadre Rubichi, y  Ma- 

rroco.

— ¿Cuántas corridas?
— Las tres que son tradiciona­

les.
— ¿D in ero?
— El suficiente.
— ¿ E l propio de un señor del 

toreo, no?

— I Hom bre i Dejar este am­
biente tan cómodo, por cuatro 

cuartos... sería una solemne ton­
tería. A  Am érica no se debe ir 
más que a !a ventura o en plan 
de gran señor. Los términos me­

dios son fatales.

— ¿H as leído la carta de Do­
mingo Ortega sobre e l asunto de 
los ganaderos?

— ¿ Y o ?  ¡ Si yo no leo  ni e l Jua- 

n ito ! A l toreo, a m i juicio, le 
sobran lecturas y  cuentos. Por 
no creerme la mitad de lo  que leí 
en m i elogio, en m is primeros 
tiempos, creo que llegué a reunir 

una fortuna con e l toro.

— ¿C óm o estimas que se dis­
pondrán los valores taurinos en 

la temporada próxim a?
— Com o e l toro disponga.
— ¿Q u é  toreros nuevos tienen 

a tu juicio más ambiente?

— Los que marca e l gusto del 
público. El año que viene El Sol­
dado y  Garza... constituirán no­
vedad. i L o  difícil que es consti­

tuir novedad en el toreo !

— Y  novedad por muchas tem­
poradas como tú...

Chicuelo sonríe y  parece evo­
car sus grandes gestas taurinas, 
las que contribuyeron a formar 
su fama sólida de indiscutible fi­

gura del toreo.

J. B A L B O N T IN

D E S D E  H U E L V A

H a terminado la temporada tau­
rina año 1934. Mucho podemos 
escribir y  comentar. Ha habido 
de todo, tragedias y  reapariciones 
de toreros, que en otros tiempos 
fueron famosos, y  que, al correr 

de los meses y  años, cuando sus 

nombres y  apodos se iban borran- 

dos de los anales de la tauroma­

quia, recordando aquellos días de 

popularidad y  triunfos, vuelven a 

sentirse jóvenes y  remozados.

De la media docena de gladia­

dores retirados que han vuelto a 
pisar este año los cosos españo- 
els, sólo tres de  ellos aceptó la 
afición como valores pos itivos : 
Rafael G óm ez «E l G a llo », Juan 
Belmonte y e l infortunado Igna­
cio  Sánchez Mejías. El primero, 
ya con cincuenta y  dos años, fal­
to de recursos económicos, volvía 
a los toros contratado por una 
veintena de corridas por el ex­
clusivista P a g é s : éste, en un ras­
go de humanidad quiso remediar 
la triste y  desconsoladora situa­
ción por que estaba atravesando 
allá en tierras mejicanas e l más 
genial de los gitanos. Rafael, con 
más o  menos trabajo, pudo term i­
nar sus compromisos, dejando sus 
actuaciones entre la afición espa­
ñola más desencanto que espe­
ranza. Este pobre viejo ha dado

RIM
lo que al comenzar dijimos podía 
dar.

Juan Belmonte 

vuelto por afición, 
esto hubiese sido, 
biera ido. Cuando

tampoco ha 
ya que si por 
nunca se hu- 
más falta nos

Siguen los casos
El Último apoderado que 
ha tenido don Uaior Freg 
se llam a isidro Amorés 
"Don Justo", Inspirador 
del postrer sapo taurino 
que padecen los aficiona­
dos con el desacreditado 
apodo de "Machoto". La­
mentamos el triste desu­
no de Don valor, pero en 
esas manos tenia que pa­
sarle algo más gordo que 
la trágica cornada en el 
ruedo madrileño que le 
tuvo entre la vida y la 
muerte por espacio de dos 
temporadas.iV ahora a es­
perar a quien fe focal

hacía se nos fué. En aquellos m o­
mentos y  a raíz de la muerte de 
Joselito, siendo él e l puntal firme 
de la torería nos abandonó, de­
jando la fiesta brava en crítica y

peligrosa situación. ; Qué le im ­
portaba a Belmonte se hundiera 
nuestra gallarda y típica fiesta, si 
se llevaba consigo toda una her­
mosa y halagadora fortuna, lo su­

ficiente para v iv ir tranquilo todo 
lo que le quedara de vida !

Ustedes dirán, queridos lecto­
res, que por qué ha vuelto.

Yo  os contestaré con la m ayor 
firmeza que por lo de siempre : 
sólo y exclusivamente para em ­
bolsarse medio m illón de pesetas 

y  salvar al mismo tiempo otras 
quinientas mil pesetas más que 
pueda tener invertidas en e l ne­
gocio taurino que regentea don 
Eduardo Pagés. P o r  eso ha vuel­

to y  no por afición.

Decía Belmonte que con su 
reaparición terminaría con el 
pleito de los ganaderos, uno de 
los mayores males por que atra­
viesa la fiesta ; pero nada. Fina­
lizó  la temporada y aún sigue en 
pie dicho pleito y sin esperanzas 

de que se solucione. As í es que 
la vuelta de Belmonte a los toros 
en lo  único que nos hubiese be­
neficiado era en haber soluciona­
do el susodicho pleito. P o r 'lo  de­
más, mejor que se hubiese que­

dado en su casa.

Con respecto a este punto he 
de hablar en otros de mis artícu­
los que pienso publicar, rogándo­
les a otras plumas más autoriza­
das que !a mía emborronen unas 
cuartillas tocando a este m ism o

Este maletazo pertenece al g itanísim o A N D R E S  M E lilD A . 
q ha sido una verdadera lastima que se haga terminado 
la temporada en M adrid sin haber podido saborear el arte 

exquisito del diestro malagueíio.

Ayuntamiento de Madrid
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¡S e rá  p o s i b l e !
Deben todavía de seguir 
echando las cuentas de lo 
quo na dejado Lorenzo 
earza al nartir para M6ji< 
co. cuando apesar del 
tiempo transcurridonoiho- 
mos sido Mamados a liqui­
dar. Suponemos que en 
estas cuentas no habrá 
metido baza mr. Pernod. 
como en la de Don Laríton. 
para que nos quedemos 
sin lo nuestro, si así ha si­
do 80 tendrá en cuenta y 
se cobrara todo. mr. Per- 
nod. porque lo nuestro no 
nos lo quita nadie. lEstá 

ciaroi

tema tan discutido, a ver si en­
tre Hxlos podemos llevar la fiesta 
del valor por e l camino de la ver­
dad. Tenemos margen y tiempo 
suficiente para escribir mucho en 

los tres meses de invierno.
Ignacio Sánchez M ejías (que en 

paz descanse) sólo toreó la finali­
zada temporada media docena de 
corridas. En la última sucumbía 
en un momento de arrojo y  pun­
donor. Ignacio, debido a la enor­
m e afición y  valor con que con­

taba, hubiese sido el matador que 
al finalizar e l aflo taurino 1934 
uno de los que figuraran en los 
cuadros y  libros estadísticos con 
más números de triunfos, porque 
era e l torero arrollador, porque 
su hombría y  amor propio se im ­

ponía ante todo ; por eso la afi­
ción entera estaba pendiente de 
sus actuaciones.

Su muerte fué sentidísima, pues 

al vo lver Ignacio a la arriesgada 
y  d iñci! profesión había prometi­
do hacer varias refonnas, o sea 
llevar la fiesta brava por su ver­
dadero cauce, por el de la verdad, 
no por el otro que quieren llevar­
la los explotadores y vividores del 

negocio.
Tam bién e l malogrado torero 

nos tenía prometido buscar una 

fórmula de arreglo, con e l objeto 
de  haber llevado a cabo la termi­
nación del p leito de los ganaderos 
que tanto está dando que hablar 

entre la afición.

Con su muerte perdió la fiesta 

e l torero honrado y valiente, que 
todo lo dió en beneficio del más 
genuino y v iril espectáculo.

¿Q u é  pasará la próxima tempo­
rada? ¿V o lverá  Juan Belmonte 
con sus mismas promesas? ¡V o l­

ve rá  solo, porque su competidor 

y COTipañero Ignacio Sánchez 

Mejías murió en Madrid, en un 

sanatorio, e l día 13 de agosto 

de 1934 !

J, CALERO

¡Hombre... te diré!
Según los corresponsales de 

Orán, fué cogido gravemente e l 
novillero José Ramírez, y  según 
los corresponsales administrativos 
que se firman con e l seudónimo 

de la U ., fué calurosamente ova­
cionando, cortando orejas de sus 

enemigos.

¿ N o  creen ustedes que su apo­

derado debió, antes de dar a la 
luz pública ciertas noticias, po­
nerse de acuerdo para no hacer 

el ridículo?

¡ H O M B R E . . .  T E  D I R E !

Hem os leído en O ro y Plata que 
(cMuletazos», e l auténtico «C o jo  
de  Estebánez», se ha instalado en 
Madrid después de haber estado 

en Zaragoza desde su tierna in­

fancia.

¿ N o  les parece a ustedes que 
un hombre que con tan mala pa­
ta creó «E l  Espectáculo Númev 
ro 13», se podía haber quedado 
en Zaragoza, porque de su tipo 

hay bastantes en Madrid en las 
puertas de las iglesias?

¡ H O M B R E . . .  T E  D I R E !

Según hemos leído, la torera 

M aría A legre  y  su apoderado el 
ex  torero ccEl U sar» marcharán 
muy pronto para Bélgica.

Cosa que les agradecen los afi­
cionados españoles y  los vecinos

El domingo, a toda solemnidad 

y a toda orquesta, se bautizó e l 
niño de «Rub(chi)>, Rafaelito Mar­

tín Velasco.

Fueron padrinos del nuevo vas­
tago los cuñados de (cRubichi>i, 
don Luis González y  su obesa 
esposa doña Encamación Velasco.

A N T O N I O  P O S A D A ,  co n  su  a c tu a c ió n  en  C a sa b la n ca , h a  
ju s t i f ic a d o  u n a  vez m á s  q u e  n o  neces ita  n a d a  m á s  qu e  toros  
p a ra  t r iu n fa r  c o m o  h a  tr iu n fa d o  en  esa co r r id a . C la ro  qu e  s i 
h a  tr iu n fa d o  h a  s id o  s o lo  p o rq u e  estuvo  to re ro  y  va lien te .

de la calle de Zurita, por serles 

ya demasiados conocidos.
¿ N o  creen ustedes que debie­

ran llevarse también a su dibu­

jante «Esteban illo», para que por 
lo  menos los aficionados belgas 

aprendieran a beber cazalla?

¡ H O M B R E . . .  T E  D I R E !
Manolito Pineda no quiere re­

signarse a que le  consideren co­

mo un apoderado fosilisado y  de 
esos que no se usan, y después 
de haberse llevado toda la tempo­
rada al lado del Ca lvo, riéndole 
todas las gracias y retirándole to­
das las colillas de los puros, ha 
tenido una idea genial. La de 

apoderar toreros a sueldo. A  este 
e fecto  se ha dirigido a Luis Fuen­

tes Bejarano, ofreciéndole u® be­
neficio líquido al año de 3.500 
pesetas. E l torero, en cambio, se 
compromete a torear todas las co­
rridas que le  contrate D . Manuel 
Angustia Cuentista, no teniendo 
que abonar cuadrillas ni gastos 
de locomoción. Todo eso corre 
por cuenta del exclusivista.

Com o ven  los toreros, hoy los 
tiempos adelantan que es una 

barbaridad.
¿ N o  creen ustedes que como 

esta idea genial del Magrito haga 
escuela, va a solucionar a muchos 
toreros el plato anual de judias?

¡ H O M B R E . . .  T E  D I R E Í

BU!...
Después de la ceremonia reli­

giosa vino la otra ceremonia, la 
del tango, los fandanguillos, e l 
zapateo, e l beberclo a caño libre 
y  com ercio hasta reventar.

Hubo varios centenares de In­
vitados, y  cuando ya empezaba a 
clarear el día fué cuando se dió 
por terminada la fiesta, no sin an­
tes haber escuchado los asisten­
tes varias composiciones alusivas 
al acto, entre las que se destacó, 
por su gracejo e  inspiración, la 
que a continuación reproducimos, 
debido sólo y  exclusivamente al 

cdorrao» del simpático trompeta 
de Seguridad Pepe Medina.

Suponiendo que dirán 
Q ue m e colé de rondón 
En este honrado local.
Yo, con mucha educación.

Trataré de demostrar 
Q u e carecen de razón 
Para poder criticar.

Si ustedes quieren saber 
E l por qué me he presentado 
Que lo diga don José,
Que por é l fu i convidado 
En la mañana de ayer.

Don José, hombre d e  viso 
H oy en la vida taurina, 
Am ablemente m e dijo :
E l que se va a cristianar

T R I S T E  D E S T I N O
E l  d e l p o b re  C E R R A -  
J E R I T O  D E M A L A G A ,  
h e r id o  g ra v e m e n te  en  la  
ú lt im a  re v u e lta  re v o lu ­
c io n a r ia ,  se e n cu e n tra  
en  e l H o s p ita l  P r o u in -  
c ia l.  sala  21. H a  s ido  
o p e ra d o  p o r  e l em in en te  
c ir u ja n o  d o c to r  S e g o -  
v ia , u se tem e  q u e d e  
in ú t i l  p a r a  e l e je rc ic io  
de su a rr ie sg a d a  p ro fe ­
s ió n . L o s  toreros , sus 
a m ig o s  y  a d m ira d o res , 
d eben  m i r a r  un  p o c o  
p o r  este d e s g r a c ia d o  

d ies tro  m a la g u e ñ o .

Es un verdadero Pichi
Y  sobrino m ío carnal.
H ijo  del diestro Rubichi,

Y  de Madrid natural.
Y, por lo tanto, castizo,

Y , además, persona fina 

Com o el padre que lo hizo.
Si nos quiere acompañar :
Medina, esposa e hijos.
Por mi honor de hombre fonnal 

Les invito al bautizo.
Y  por ello a don ojsé.

Director de T o r e r ía s ,
L e  d igo con alegría
Y  lleno de buena te  :
En este lugar sagrado.

Señores, que pueda ver 
A l sobrinito casado.

Y  para e l gran rehiletero
Y  su esposa, que venero,
Padres del gracioso niño.
L e  pido lleno de gozo 
Con muchísimo cariño
A l gran Cristo de la Cruz 
Que está puesto en el altar 

Q ue Ies dé  mucha salud 
Para poderlo criar.

Y  a los señores padrinos,
Y  a los tíos en general.
Com o igualmente a los primos 
Del simpático chaval,
Que la dicha no les falte 
En esta vida de azar.

L o  m ism o que a los presentes 

De este acto inmemorial 
L es  deseo mucho suerte
Y  mayor felicidad.

Y  al niño, que sea torero
Y  que asombre al mundo entero 
Con su arte excepcional,
Para bien de la Nación
Y  de la España taurina,
Lo  pide de corazón
El guardia José .Medina.

M adrid y  noviembre de 1934.

Ya comprenderán ustedes que 
después de esto no cabla otra co­

sa que marcharse a la camita y 
pedirle al Todopoderoso que la 

«criatu ra» llegue en la tauroma­
quia siquiera adonde llegaron las 

máximas figuras del toreo.

¡ Porque el chico de «R u b ich i» 
será torero como su p ad re !

en el cual actuará el torero ho­

menajeado y  otros más de renom­
brada fama, con e l fin de invitar 
a sus compañeros de arte al ban­
quete ofrecido por sus incondi­

cionales y  darle más brillantez al 
homenaje,

Com o hablamos dicho en nues­
tro número anterior de T o r e r ía s  

que e l pasado domingo se cele­
braría un banquete en honor a 
«L a in e », ofrecim iento que le  ha­

blan hecho varios amigos del tore­
ro en  honor a su brillante actua­
ción e l d ía de su alternativa, la 
comisión organizadora acordó sus­
penderlo hasta pasado unos do­
mingos, pues aprovechando la ce­
lebración de un festival taurino.

NECROLOGIA
D O N  IL D E F O N S O  G O M E Z

Ha fallecido, a la edad de 
ochenta años, e l que fué empre­

sario de toros y m uy acreditado 
ganadero de  reses bravas en los 
tiempos de los Oñoro, Biencinto 

y  otros, que tenían e l usufructo 
de los espectáculos taurinos. Fué 
dueño y empresario de la plaza 
de Carabanchel durante un mon­
tón de años. H a trabajado mucho 
y ha luchado más. En aquella 

^ o c a  no había Sociedades, afor­
tunadamente, y  se trabajaba con 
absoluta independencia.

El funeral en sufragio de su 
alma se celebró el pasado jueves, 

en  la Iglesia de los Jerónimos, y 
constituyó una imponente mani­
festación de pésame para los fa­

miliares de don Ildefonso.

Descanse en paz el caballeroso 
hombre, que supo luchar por la 
fiesta cual ninguno, y  reciba su 
atribulada familia, y  en particu­
lar su esposa doña Manuela Lum­
breras, e l sentido pésame de los 

que hacemos T o r e r Ia s .

¡Q n é  a f i c i ó n !
se aca&aron las corridas 
y acabaron io s  ‘escri­
bidores. de toros el hacer 
garabatos en los diarios. 
Parece mentira que ten­
gan tan poca aficídn a lo 
Que tanto tes produce y 
les da una categoría en el 
mundo que jamás sonaron 
tenerla. Por eso no son es­
critores taurinos, son re- 
senadores a tanto la línea 
de lo que ocurre en las 
plazas de toros. Dicen que 
la afición se acaba. ¡No se 
na de acaban s i la tienen 
tan mercanttiízada qua ai 
no hay “pasta** no hay no­

ticia.

Ayuntamiento de Madrid
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HAY QUE ABRIGARSE

El popular gerente de Casablanca, 
don Juan Soto, apadrina al novillero  
Juanilo Valenciano. Esto de valencia­
no le  viene a Soto desde los tiempos en 
(jue le echaba todo e l entusiasmo a En­
rique Torres. Ahora  cjue, en el caso pre­
sente, no habrá e l num ero de la m oto­
cicleta.

Porque Juanito es de los que antes 
que nadie, gritan:

i H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Desde que por las «p layas» de Regina 
y  Lyon  falta la esbelta figura de Rosa- 
lito  de Granada, hasta G orrión, el pica­
dor. no hace más que tiritar y  frotarse 
las manos, murmurando:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

¿Qué haría Caireles la otra noche eii 
e l Cine T ív o li, v iendo la película «T e  
quiero y  no sé quién eres»? Porque cada 
cinco minutos se levantaba de su asien­
to y sigilosamente salía a los pasillos. 
¿Iría a buscar un calentador o de char­
la  con Company? Nos inclinam os a 
creer en lo prim ero, porque en ese cine, 
¡señores...1

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

E l Marqués d e  Bogotá acostumbra 
indolentem ente a guardarse los billetes 
de Banco por los bolsillos del gabán de 
pieles. L a  otra noche perd ió un «verd e­
rón », cosa que pretendió justificar con 
Pep ito  M anfredi que estaba presente.

Pero  com o el «ve rd erón » i la destina­
do a «Espaderito» com o regalo de boda, 
éste, un tanto escamado, sin poderse 
contener, al saberlo exclamó:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

A l v e r  salir al Bom bero Torero  de 
casa de ia  Concha en unión de varios 
cenizos, uno de ellos de «m a la  pata», y 
escucharles hab lar d e  proyectos para 
e l porvenir, no pudimos por menos que 
exclam ar:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Cuando le hablan al presidente del 
L iceo  A ndalu z de los disgustos que dan 
los toreros a la hora de organizar festi­
vales típicos, contesta siempre:

j H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Cristóbal Becerra es el m ejor cliente 
de la popular casa de Cecilio. Sobre to­
do los (has que hay po llos en pepitoria. 
Tan to , que el cam arero, cada vez que 
lo ve entrar grita: ¡Más po llo ! Y  ense­
guida un conensal exclama:

j H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

E l ch iq u illo  de Ign ac io  Sánchez M ejias re c ib ió  una 
la (¡ue éste lecarta  e l o tro  d ía  de ÍVlanolito P in ed a , en 

aconsejaba sobre su p o rv e n ir  artístico . ,
Joselito, tan p ron to  com o  le y ó  la paterna l m is iva , te le ­

fon eó  a l antiguo «a m ig o »  de su padre. O bras son am ores  
y  no buenas razones.

¿X O  S E R A  CO SA D E  JUEGO?

Com entaba la  o tra  tarde e l com p añ ero  d e  R ib e reñ o  su 
buena estre lla  ante la  dec is ión  de ^ a lencia  I I  d e  o to rga rle  
sus pod eres  y  V e r ita  que le  escuchaba le  preguntó:

— ¿P ero  dec id idam en te, V a len c ia  II , se d ec id e  a v o lv e r  
a los  toros?

— ¡Sin duda alguna! Cuando m e ha n om b rad o  a p o d e ­
rado...

— ¿N o será cosa d e  ju ego?, com en tó  V erita , d istra ída­
m ente.

L .
D O N  L A T IG O .

AHI VA ESO

ESO ES Ü N  F E S T IV A L  O  U N  C O N C U R SO  D E  IN U T IL E S

M an o lo  B e lm onte, p o r  in d ica c ión  d e  Mr. P ern od , ha 
organ izad !) para  h o y  un festiva l, en  S ev illa , a  b en e fic io  de 
la  A soc ia c ión  de la  Prensa. Cuesticm de a llegar unas p e ­
setas, para  los p avos  de Pascua, a n om b re  de los p e r io ­
distas.

E l carte l, sa lvo  la  p resen cia  de E l S o ldado  que para 
tom ar parte en  la  flestecita  ha ex ig id o  y  le  han firm ad o  
dos co rr id as  en la  fe r ia  de .Abril, es de lo  m ás m odestito  
que darse puede.

T o d a s  las figuras qu e han sido  consultadas le  han ne­
jado a M anolito  B e lm on te la  sal y  e l agua (¡s im patías que 
la y l) dem ostrándose con  e llo , que n i para o rgan iza r un 

festiva l s irven  lo s  secuaces d e  M r. P e rn o d .
En  S ev illa  n i que d ec ir  tien e  que e l ca r le lito  ha ca ido  

com o  una ve rd a d era  esaboric ión , tanto  que D an ie l H erre ­
ra , com en tando  la  m ala  uva d e  B e lm on tito , d ec ía  ante 
unos am igos: «E so  es un fes tiva l o  un concurso de inú­
tiles ».

N I  A  T O M A R  E L  T E

N ican o r V illa la ta  t o r e ó  e l d om in go  en Casablanca, 
com o  saben nuestros lectores , apesar d e  h aber anunciado  
en  Cretas su re tirad a  defin itiva .

L o s  p er iód icos , p o r  d isposic ión  de la  consab ida V, pu ­
b lica ron  los  te legram as de la  co rr id a  d ed ican d o  a D . f e -  
can or más lín eas (jue la  estación  d e  Cuatro Cam inos, y  a 
su regreso  a M adrid  se en con tró  e l to re ro  de lo s  grandes 
estirones con  que ten ia  que abon ar c ien  pesetas m ás de lo  
qu e le  habia qu edado  lib re  p o r  la  co rr id a  de Casablanca. 
N i  que d ec ir  tiene que V illa la ta  puso e l g r ito  en  e l c ie lo . 
T an to  que a las pocas tardes com o  e l a lca lde d e  Cretas le  
con v id a ra  a darse dos vu eltas en  e l dancing de Casablan- 
ca ,V iIla la ta  rep licó  m a lh u m orado : «.A  Casablanca, n i para 
tom ar e l té » .

O B R A S  SO N  A M O R E S  Y  N O  B U E N A S  R A Z O N E S

M adrilenito d ió  una vuelta al ruedo 
en la última novillada  que actuó en 
Barcelona hace quince días, y  se ha 
m areado de tal manera que to ífavía  no 
le han podido ver por Madrid.

¡Com o qne está de cicerone de Bala- 
ná y  com pañía en Barcelona!

¡ A H I  V A  E S O !

Esos <{ue se han pasado m edia vida 
d ic iendo que Los Ases era un colm ado 
tabernario, los hemos visto (‘hatearse 
el maric.s por la noche y  adm irar nues­
tra obra.

¡Pero por (¡iié será la envidia tan 
m ala consejera, que se ceba tanto en 
cerebros pobres de espíritu!

¡ A H I  V A  E S O !

Una empresa extranjera le ha pedido 
judicia lm ente a la Banda «E l Empas 
tre» en M éjico, por incum plim iento de 
contrato, veinte m i) pesos.

Com o se llegue a confirm ar dicha in­
dem nización. con los pocos sueldos que 
van disfrutando los músicos, los vemos 
llegar a Valencia a nado.

¡ A H I  V A  E S O !

Todos los «sab iondos» de la prensa 
profesional y  algunos altavoces do la 
radio se pasan los días d iciendo: ¡Seño­
res, no hagan caso de lo que dictui los 
periód icos de los éxitos de algunos to­
reros en M éjico. Cuando llegue la ¡iren- 
sa de a llí nos enteraremos de la verdad! 
y  luego cuando llega v  se enteran, cada 
uno cuenta y  escribe lo  (¡ue le mandan 
bajo solire.

¡Y  vam os viviendo, y  de paso enga­
ñando al in feliz aficionado!

¡ A H I  V A  E S O !

Con guante blanco arremete E l  Eco 
Taurino  m adrileño contra la empresa 
M argeli-González, que explotan el ne­
gocio  taurino de M éjico.

M r. Pernod  .siempre es el m ismo. En 
cuanto no le  dejan m angonear a él, 
nadie es bueno, y  todo lo  que hacen 
los demás es peor. ¿Estamos?

¡ A H I  V A  E S O !

Anton io Márquez, (£ue además de sus 
actividades de escritor laurino se pro­
pone en la  tem porada próxim a actuar 
com o m atador de toros, dudaba ante 
un grupo de am igos si realm ente era 
defin itiva  su resolución. Pero al v e r a  
la puerta de Chicote esperándole a un 
enfautado subalterno (¡u e  t o r e a  casi 
s i e m p r e  p o r  recom endación aclaró: 
«A h o ra  si (]ue es cierto (¡ue toreo».

l l ena s  de  f o to g ra f í a s  m u y  
c u r i o s a s  y  d e  p r o s a  tan 
a m e n a  como interesante.

se  p o n d rá  a  l a  v e n ta  a lgo  
de lo m u c h o  q u e  no  s e  h a  
d ich o  en  l a  P r e n s a  sob re

Ignacio Sánchez Nejías
♦  su U ID f l ,  su A R T E  V  S U  M U E R T E  ^  P R F r  11' 5 0

lu— II*    J ^
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so que tenia preceptuado por los 
facultativos. En 1869, toreando 
con Chicorro en Sevilla, fué muy 
aplaudido, pero aún así, al ter­
minar la temporada, sus amigos le 
aconsejaron abandonase el toreo 

porque de no hacerlo iba a perder 
en un día e l fruto de tantas glorias 

y  afanes.
La última corrida en que tomó 

pane fué la celebrada en Sevilla 
a beneficio de los damnificados 
por las inundaciones de Murcia.

Por todos los trabajos y sinsa­
bores pasados por este hombre, 

llegó a la vejez muy apurado, tan­
to físicamente, como en lo locan­
te a recursos monetarios, por cu­

ya razón los ganaderos sevillanos 
pretendieron celebrar una corrida 
a beneficio suyo ; ésta no se llevó 
a efecto porque Domínguez dijo 

que aún no pedía limosna y que 
si esto sucedía tendría e l valor 

suficiente para salir a la calle y 
alargar la mano solicitando un 
pedazo de pan, porque no quería 

ser gravoso a nadie.
El 6 de abril de  1886 murió en 

Sevilla ; los que acudieron, al sa­
ber la noticia, en vista del pobre 

aspecto de  la morada, se dispusie­
ron a costear e l entierro, pero 
uno de sus íntimos manifestó que 

nada hacía falta, porque hacia 
tiempo que Manuel Domínguez le 
había entregado m il pesetas para

que a! llegar este caso no tuvie­
ran que molestarse los amigos por 
él, ni aún después de muerto.

El entierro fué presidido por (e l 
Gordito), (el Tato), y  (Currito). 
Llevaron las cintas (Cara-ancha). 

(Chicorro), (M arinero), y  (e l Es­
partero), asistiendo todos los dies­
tros que se encontraban en Sevi­
lla, gran número de aficionados y 

muchos de sus buenos amigos.

Ahora unas anécdotas para de­

mostrar e l brío y  carácter de este 
famoso diestro, y  con las cuales, 
al ser posible conocerse todas, 
podría hacerse un curioso libro.

Fué Domínguez un hombre de 
corazón templado para las luchas 
de la vida, que jamás sintió lo 
que se denomina m iedo, ni cedió 
a nadie que pretendiera impo­

nérsele por «guapo».
Valiente por temperamento, al­

to, de formas correctas, musculo­
so, de carácter sanguíneo, pero 
dulce en el decir, con trato de 
gentes, formal y  circunspecto, 
respetaba y se hacía respetar, pe­
ro jamás buscó pendencias ni re­

huyó compromisos.
En la plaza jamás admitió ad­

vertencias de nadie ni consejos. 
Toreaba una tarde con Antonio 
G il (Don G il), en  Cádiz, y obser­
vando éste que Domínguez se 
disponía para recib ir a un toro 
que estaba humillado le  dijo :

— N o le cite usted ahí, señor 
Manuel, que se lo  come a usted.

— Don G il— contestó Domín­
guez— cuando a usted le  toque 
mata sus toros cómo pueda ; a m í 

me deja usted en paz.
Recibió al toro ¡ fué volteado y 

resultó con una cornada en un 
muslo que le  tuvo tres meses sin 

torear.

üiT huiiiiubi 'liiunniiiii

EL HUmOR DE LOS OTROS

-Y a  sabes, « F id e l i o » ,  toreas co n  v i « A lm e ja »  y  e l «P a t a t a » .  
— ,'.V o  le pa rece  a  usté, d on  S a rv a ó . qu e  er p ú b lic o  va a 

creé qu e  en r e :  de una  c o r r ía ,  se le  a n u n c ia  un  re p a r to  de bo­
nos de c o m ía ?  . , , , „  , .

(D e  E l  L ib e ra l,  d e  B a r c e lo n a . )

E l notabilísimo torero e l Lillo, 
el m ejor diestro de su época, to­
reando una vez en Sevilla, y cuan­
do ya igualado el toro se perfila­

ba Domínguez para entrar a ma­
tar, se le ocurrió d e c ir :

—Ahora, maestro, vam os a ma­

tarlo.
Nunca se le hubiera ocurrido 

tal cosa, oírlo Domínguez e  irse 
hacia e l banderillero con los tras­

tos en la mano y  decirle :
— ^Tome los avíos y mátelo us­

ted, fué todo uno, con cuyas pala­
bras dejó en ridículo a tan célebre 
diestro gaditano.

«  •  *

Cuando la inauguración de la 

plaza de toros de Málaga, se co­
rrieron voces de que Domínguez 
no quería torear si no se ponían 

burladeros. L e  llamó el empre­
sario a Domínguez y  le d ijo que 
no le  parecía bien estrenar la pla­
za con burladeros porque afearía 
ei circulo.

A l o írle  Domínguez le  contestó 

ardiendo en ira.
— ^¡Miente quien haya dicho 

eso. Por m í que suban la barrera 
hasta el c ielo, que para nada la 
necesito !

Encontrábase una vez en un 
colmado de Sevilla acompañado 
del desgraciado matador de toros 
Manuel T rigo , cuando penetraron 
en e l establecim iento dos <igua- 
pos» con deseos de armar camo­
rra. Pidieron una docena de cañas 
invitando a beber a Trigo. Este, 
por evitar cuestiones, condescen­
dió ; en seguida e l más «terne» 
tomó otra caña y llegó a Domín­
guez diciendo ;

—Vam o. ahora usté, señó Ma- 

nué.
— i N o  bebo !— contestó seca­

mente Domínguez.
—i Ca, hombre ! Esta se la be­

be osté.
— Y yo digo que no !

-P u es  se la va a bebé osté a 

la fuersa, porque...
N o  pudo terminar la frase, 

porque el torero descargó tan tre­
menda bofetada en el rostro del 
«guapn». que éste rodó por el 
suelo y  con él la mesa, sillas, ve ­
lón y  cañero. Quedó a obscuras 
la habitación, salieron los otros a 
la carrera, apostándose a la puer­

ta, y  al salir T rigo  le  confundie­

ron con Domínguez y  le  atravesa­
ron con un estoque.

En otra ocasión, en  Sevilla, sa­
lió  a matar un toro, llegando has­

ta la cara del m ism o con la muleta 
p legada ; pero observando que el 
animal se hallaba perfectamente 
cuadrado, lió  la muleta- en lugar de 
desplegarla y  le  echó a rodar de 
una soberbia estocada. Se armó 

una gritería fenomenal, y  Domín­
guez, encarándose con los de las 

barreras, les d i j o :

— M e silban ustedes sin razón, 
y  cien veces que rae suceda lo de 
hoy, haré lo  m ism o ; la muleta 

es para ahormar la cabeza a los 
toros y  dejarles igualados y  en 
disposición de recib ir la estocada. 
Com o he visto que estaba bien 
colocado, no tenia para qué pa­
sarle de muleta, sino arrancarme 

a matar.

Qtro día, también en Sevilla, 
alternando con Juan Martin (la 

Sentera), le  arrolló un toro, y 
echándoselo por encima del tes­

tuz, lo e levó  algunos metros de 

altura.

A l caer en la arena le  pregun­
tó (la Sentera).

— ¿Q u é ha sido ello , M anuel?
—Nada— dijo éste levantándose 

tranquilamente— , que he subido 
ahí arriba a contar las embarca­

ciones que había en e l río.

Otra tarde, en Sevilla, se te dió 
bastante m a l ; se echó encima la 
noche cuando pretendía dar muer­
te al marrajo ilidiable que cerraba 

p laza ; un pinchazo, otro..., en 
fin, lo  que sucede con esta clase 
de animalitos para desesperación 
de toreros y  aficionados; muteta- 
zos van y  vienen, no se veían los 

dedos de las manos, hasta que el 
matador, entre la sorpresa gene­

ral. dejó al toro, se marchó a la 
barrera, arrojó los avíos de torear 
y echó mano al capote de paseo.

Camino del patio de  caballos 
iba ya, seguido de sus peones, 
como quien no tenía allí nada que 
hacer, mientras el público, extra­
ñado de aquella actitud, comentaba 
e l acto como ustedes supondrán, 

cuando e l alguacilillo se te puso 
por delante. Llevaba la orden pre­
sidencial de que Domínguez vo l­
viese a! toro y  acabase la li- 

{Continúa en el próximo nú­
mero.)

Carpeta taurina
L A  M A E S T R A N Z A  DE SEV I­

L L A  N O  C O N S IG U E  FO R M A R  

C A R T E L  P A R A  E L  F E S T IV A L  

P A T R IO T IC O

Recortamos y pegamos :
«D eseosa la Maestranza de C a ­

ballería de Sevilla, desde e l mo­
mento en que se inició la suscrip­
ción nacional para prem iar los 
nunca bien ponderados servicios 
prestados por todas las fuerzas, 
pensó en la celebración de una 
corrida de toros, cuyos productos 
íntegros, pasarían a esa suscrip­

ción.
Era empeño decidido de la 

Maestranza que en esa corrida to­
maran parte activa las mas afa­
madas ganaderías, así como los 
lidiadores que en la actualidad 
ocupan los primeros puestos, pues 
dado e l fin a que se dedicaba la 
fiesta, claro es, habían de coope­
rar los mejores elementos.

N o  ha sido posible organizar el 

cartel, y  en vista de ello , la Maes­
tranza de Cabalieria de Sevilla 
desiste de  la celebración de la 
fiesta de toros, pero no quiere 
dejar de dar públicamente las gra­
cias a todas aquellas personas o 
entidades que tan eficaz ayuda 
nos prestaron en todo momento.

Se laa damos en prim er lugar

al excelentísimo señor goberna­

dor civil de la provincia, que 
siempre prestó su más decidido 

apoyo, tomando a su cargo ges­
tiones muy difíciles, y  que nun­
ca agradeceremos bastante ; a la 
Asociación de Criadores de Reses 
de Lidia (región M ediodía), a la 
Empresa de !a Plaza de Toros de 
Sevilla y  a los pocos toreros que 
generosamente ofrecieron su con­

curso.»

; A P O D E R A N D O L O  C A R R A S ­

C O ...  1

A  Andrés Suárez «V illa lta  11” , 

al cual apodera e l buen aficionado 
don jo sé  Carrasco Rodríguez, se 
te presenta una buena tempora­
da, pues ya está firmando corri­
das para el próxim o año, y  es 

seguro que hará su debut en la 
nueva plaza de Madrid.

De este muchacho se cuentan 

cosas grandes, y no sería dudoso 
el que al finalizar la temporada 

fuese e l novillero de moda.

A L L A  V A  L A  N A V E

Con rumbo a L im a embarcó, 
e l día 10, e l notable banderillero 
Francisco Bonal «B on arillo », en 
cuya plaza actuará, contratado de 
antemano por la empresa.

Ayuntamiento de Madrid
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1^1 p a d r i n o  y  e l  n e n e
El padrino LL AP ISE RA  y  el nene RAFAELILI-O.  que ha salido a 
triuiiro por corrida en las que ha tomado parle en Valencia como  
persona mayor.  El natural  que  reproduc imos está obtenido por  

Vidal-Corella, y  en él se ve al artista, al dominador y  al torero, que ya  puede codearse con las g randes  í iguras. La temporada próxima  
será,  sin disputa alguna ,  el novi l lero de moda, porque une a  su extraordinaria aíiciún un v a lo r  inii personal  que arrol lará a  cuantos  
alternen con él. y  los empresarios se lo disputarán, porque  toreros de este empaque salen muy  de tarde en tarde en la tauromaquia.
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